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EL EUROPEO. 
P E R I O D I C O D B C I E N C I A S , A R T E S V L I T E R A T U R A . 

N ú m e r o i ? 

S á b a d o 18 de Octubre de 1823. 

I D E O L O G I A . 

Reflexiones ¡ o b r e el modo p r á c t i c o de j u z g a r . 

Los pensamientos y las acciones del hombre son el 
resultado de su modo de j d z g a r j y este depende de l 
í n t i m o enlace de su o r g a n i z a c i ó n con el talento c o m -
p . i r i l i v o . 

Una o r g a n i z a c i ó n mas ó menos perfecta nos lince 
aptos para infinitos grados y c o m b i n a c i ó n de sensa­
ciones, que nos presentan imágenes mas , ó menos 
vivas y exic tas : las comparamos, y juzgamos de las 
mismas con r e l a c i ó n al estado i n d i v i d u a l , ó social de 
nuestra existencia. E l ju ic io pues es consiguiente á i n ­
finitos amecedcntes, que lo hacen mas ó menos rec­
t o , f a l a z , d falso; y nadie i g n o r a , que \?s disposi­
ciones naturales , las pasiones predominantes, la edu­
c a c i ó n , las habitudes contraidas en la n i ñ e z , ó en la 
edad j u v e n i l , la i l u s t r a c i ó n , el modo con que se nos 
han inculcado los sentimientos religiosos, el m é t o d o 
con que se nos han enseñado las ciencias, las leyes y 
el grado de observancia de el las , el estado de nuestrn 
sulud, y mi l otras circunstancias y combinaciones ac­
cidentales, son los principales resortes que:nos mue­
ven á formar nuestro modo de ver y j u z g a r , y nos 
hacen casi siempre el juguete de su c o m p l i c a c i ó n . 

l a edad misma hace t r a i c ión al hombre ; el n i ñ o , e l 
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muchacho y el j á v e n tocl·i lo juzgan según lo prejenfej 
el p r imero en favor de sus diversiones, el segundu en 
favor de sus deseos, y el o i ro en favor y en fuerza de 
sus pasiones. E n l;i edad v i r i l juzgamos comunmenie 
según lo pasado en favor de nuesna v .midad , amb i ­
c i ó n , é i n t e r é s . E l anciano en fin juzga según lo ve­
nidero en favor de su reposo, y desprecia lo presen­
te por p r e d i l e c c i ó n de lo pasado. 

Las diferentes condiciones en que el hombre v i v e , 
son o í r o s tantos motivos del modo par t icu lar de ver y 
juzgar de cada uno. E l sabio juzga las mas veces 
en favor de su amor p r o p i o : al ignorante ciega su 
p r e o c u p a c i ó n y el i n t e r é s : el codicioso avalora á sus 
semejantes según el peso de sus riquezas: el pobre 
todo lo ve debajo el color ido de la envidia . Los g r a n ­
des juzgan muy a menudo segun los placeres, et ique­
tas y la a m b i c i ó n que los domina: y el plebeyo según 
el deseo y la posibi l idad de imi ta r á los grandes. 
Para el l i b s n i n o es sagrado lo que no pone freno a l ­
guno á su d i s o l u c i ó n : y para el f aná t i co todo lo que 
uo lisonjea á su e g o í s m o , es sospechoso y abominable. 

Hasta la moda egerce un influjo sumamente podero­
so sobre nuestro modo de juzga r ; ó por mejor decir , 
lo t i r an iza . Lo que hoy es b e l l o , bueno, y perfecto 
se considera m a ñ a n a como feo, malo y contrahecho, 
porque ha cesado de ser de moda. Se juzga al hombre 
segun el corte de su ves t ido, segun la elercion do 
voces y espresiones preferidas por la moda , y s e g ú n 
ciertas contorsiones y gesticulaciones adoptadas hoy 
como dist int ivos del gran m u n d o , y m a ñ a n a desecha­
das y puestas en r i d í c u l o por el mismo. 

Hay moda t a m b i é n en las ciencias y artes, y hasta 
sn el modo de pensar y obrar . La educac ión misma, 
esta base de toda fe l i c idad , es tá sujeta á la moda y 
pr inc ipa lmente en la claje de los grandes: asi por 
e jemplo , poco tiempo hace en cierta nac ión y en a l ­
gunas que la imi taban por moda se juzgaba la educa­
c ión muy imperfecta y p lebeya, si e l n i ñ o de cuatro 
años no empezaba el curso de su e n s e ñ a n z a con apren­
der la M i t o l o g i a ; y los tiernos corazones de sus i lus ­
tres padres rebosaron de j ú b i l o cuando en l a t e r i u -
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lias oian al n i ñ o relatar los hechos de un J ú p i t e r , de 
u n V u l c a n o , M a r t e , Venus y del herm .«o y pfcarq 
n i ñ o C ' up i Jo ; y IOP presentes elogiaban luista las n u ­
bes el mucho saber y el grande e s p í r i t u del bien c u n ­
eado n i ñ o , mientras que el aprender temprano , c >-
mo e l hombre debe adqu i r i r u n verdadero m e i i t o 
i n t r í n s e c o , sin pararse en las ilusiones r id iculas de la 
apar iencia , se juzgo ú n i c a m e n t e objeto de una educa­
c ión plebeya. 

E n vista pues de tantos y tan insuperables obs­
t á c u l o s , no nos lisonjeemos con vanas esperanzas de 
que pueda haber uniformidad en el modo de j uzga r : 
el querer lo alcanzar es un piadoso deseo mora l , p e ­
ro un imposible na tu ra l . Los hombres ilustrados pue­
den por medio de la r e f l ex ión y el estudio m o d i f i ­
car las propensiones del j u i c i o precipi tado y falaz, 
y gobernarse por pr inc ip ios fundamentales que la 
r a z ó n nos dicta en favor de la verdad y de 'u? sen­
timientos mora les ; mas coa todo es to , sabemos | r 
la tr iste esperiencia , que ó poco , ó mi c h o , ó en 
grado superior siempre domina el gran agente , qu i e ­
r o d e c i r , el amor p rop io . Así por egemplo ; nos d i c ­
ta la r a z ó n : sé juez imparc ia l de tus pens.'mien'os 
y a cc iones . . . . he aqui lo que menos somos . . . . Juz­
ga-sobre las acciones agenas s e g ú n el p n n c . p i o de l o 
j u s t o . . . . mas , la envidia y la in tolerancia nos a r ­
ras t ran . 

No ignoramos que antes de juzgar d e b e r í a m o s 
considerarlo todo bajo su aspecto general y pa r t i cu ­
l a r , porque sus resultados son diversos y las mas v e ­
ces opuestos entre sí . 

Bien sabemos que , por egemplo , en mater ia 
de ciencias naturales d e b e r í a m o s juzgar por la c e r ­
t idumbre de los f enómenos , de sus efectos y rea­
les enlaces entre s í , el universo y nosotros, des­
terrando toda h ipò tes i s especulativa y sutileza m e ­
t a f í s i ca : que en el juzgar sobre bel'as artes de ­
ber ía ser nuestra norma el examen de su u t i l i dad , 
solidez , espresion , gracia y verdad en la i m i t a c i ó n 
de la naturaleza , pero reteniendo siempre el j u i c i o 
ea los l imitas de l sentimiento r e l a t ivo de l o bello y 
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agradable. E n las bellas leiras debe ser la guia del 
j u i c i o la exactitud y solidez de los pensamientos , «u 
coordi i iac ion , la propiedad y belleza de la e.-presion, 
la verdad de los hechos, los electos sobre el sent i -
miento m o r a l , la v i v e z a , el ó r J e n , acierto y rapidez 
de las i m á g e n e s , y el grado de placer que despier­
tan en nosotros. K n Ja censura de traducciones de 
obras sublimes , escritas en lenguas estraiigerns no de­
bemos perder de vista , que la e n e r g í a , flexibilidad 
y h a r m o n í a propia de una lengua , pe í mi ten muy á 
menudo espresiones me ta fó r i ca s de extraordinaria be­
l leza y fuerza , que traducidas á otra la pierden to­
talmente y parecen contrarias á las reglas estableci­
das de la e l o c u c i ó n . 

Y con todo e s t o . . . ¿ e s nuestro modo de juzgar 
conforme á aquellos preceptos? Bien raras veces: 
porque la vanidad y la p r e s u n c i ó n siempre se p r e ­
sentan á la l i d , y cubren á la r a z ó n con un espeso 
v e l o . 

U n medio eficaz para d i sminu i r á lo menos entre 
los sabios el n ú m e r o de errores muy trascendentales-
que cometemos en el modo de j u z g a r , seria sin d u ­
da el determinar los l imites de la r a z ó n , y t razar 
al talento comparat ivo una senda adecuada y constan­
te. Desde muchos siglos se esperaba alcanzar lo por 
medio del estudio de la filosofía especulativa; mas 
vemos por espericncia que poco se ha adelantado, y 
que el mayor n ú m e r o de sus secuaces no han hecho 
mas que traspasar aquellos mismos limites al t iempo 
que se lisongeaban de haber establecido p r inc ip ios 
sól idos para d i r i g i r t i talento compara t ivo : en lugar 
de ha l la r la luz que buscaban, se envolvieron en 
las tinieblas : al paso que se imaginaban haber alcan­
zado la rapidez y la e l e v a c i ó n del vuelo de un 
á g u i l a , no llegaban todav ía á la de una mariposa. 

Presentaremos á nuestros lectores en lo sucesivo 
de este pe r iód i co y cuando la ocas ión se ofrezca, 
una sencilla esposicion de una filosofía trancenden-
tal , y j u z g a r á n ellos mismos, cual de ¡as dos pue­
da ser mui apta para llegar á los fines propuesto?. 

C . 
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M E D I C I N A . 

Descubrimiento de l doctor Herberger sobre e l uso 
medic inal del v inagre. 

La ciencia de curar requiere muy vnstos cono­
c imien tos , y larga esperiencia: el facul ta t ivo i l u s ­
t rado y filantrópico no acaba jamas sus estudios; eti 
cada enfermo ve abierta en cierta manera una nue­
va escuela para obse rva r , estudiar y aprender : n u n ­
ca pierde de vista que la esperiencia le ofrece so­
lamente una serie de fenómenos aislados, y que las 
ciencias naturales le muestran la senda que debe 
seguir en sus observaciones é indagaciones: no ad­
mite otras teor ías y sistemas que los que ú n i c a m e n ­
te pueden con t r ibu i r á faci l i tar y a r reg la r el estu­
dio de nuestra naturaleza , y jamas trata de p o ­
ner la bajo el despotismo de sistemas y teor ías f o r ­
jada»'. Sabe cuanta c i r c u n s p e c c i ó n es necesaria 
para juzgar sobre las causas originales de los 
d e s ó r d e n e s , á que nuestro cuerpo es tá su je to , p o r ­
que no tiene otros datos que la inspecc ión a n a t ó ­
m i c a , que solo le descubre los ú l t imos efectos com­
plicados de una , ó mas causas ocul tas ; y su c e r t i ­
dumbre sobre el or igen y progreso de la dolencia 
es puramente a n a l ó g i c a con h i p ó t e s i s . Asimismo le 
consta que no puede haber n i m é t o d o universal de 
c u r a r , n i uso igualmente seguro de varios medica­
mentos , n i los efectos que muchos otros producen 
son siempre un i fo rmes , atendiendo á los varios c l i ­
mas, complexiones, modos de v i v i r y otras muchas 
circunstan;ias. E n Europa observamos constantemen­
te que hay una considerable diferencia en nuestra 
c o m p l e x i ó n desde los 45 grados de la t i tud á los 36 , 
comparada con la de los habitantes de los pa í ses 
situados entre los 6 3 , y 45 grados de l a t i t ud . E n 
Asia desde los 59 á los 48 ; de los 48 á 4 0 ; de 40 
« 33? de 33 á 24 de 24 á 15 ; y de los ig grados 
de l a t i t ud hasta al equador. E n A f r i c a desde los 36 
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grados á a 8 ; de 28 á a s ; de as á 1 7 ; de 17 a l 
equador. E n A m é r i c a á poca diferencia como en E u ­
ropa y A f r i c a , comando siempre i a grados adelan-
t a l o s : p . e. j grados de A m é r i c a corresponden á 18 
en Europa y A f r i c a . E n estos trechos de t ie r ra 
h iv por el clima y demás circunstancias locales una 
v a r i a c i ó n tan notable en nuestra c o m p l e x i ó n , qus 
el uso <le varios medicamentos se debe muchas ve­
ces absolutamente p r o s c r i b i r , el de otros ordenar en 
dosis diferentes de lo que se suele hacer , y final­
mente 110 proJucen siempre los mismos efectos de­
seados, l-a salud es el don mas precioso para el hom­
bre , y por lo mismo nos juzgamos en la mas es­
trecha ob l igac ión de publicar todo lo que puede 
se rv i r para conservarla ó restablecerla. 

E n el D i a r i o de Brusi del 11 de j u l i o de 181a, 
hemos le ído una carta del filantrópico y sabio D , 
Celestino H e r b e i g e r , doctor en mediciua y m é d i c o 
co l í u l t o r de S. M . el Rey de B a v i e r a , en que 
puolica el precioso descubi imiento de la acción ma­
ravi l losa y saludable de las lociones con vinagre so­
bre el cuerpo humano, con que ha curado desde 
muchos años en muy poco tiempo , manías furiosas, 
enll-rmedades convulsivas y espasmódicas de larga d u ­
r a c i ó n a entrambos sexos, calenturas agudas, ne r ­
viosas, t i foideas , in te rmi ten tes , escarlatinosas, m i ­
liares y erisipelatosas, aun cuando las erupciones r e ­
t r o c e d í a n y los enfermos deliraban en es t remo, í» 
estaban p róx imos á f a l l ece r , sucediendo que aque­
l los que no h a c í a n uso de este remedio m o r í a n pron^ 
to é inevitablemente. " H e curado as imismo, dice el 
„ a u t o r , catarros que res i s t í an á diferentes remedios, 
, , males de garganta y de cabeza , inflamaciones de 
, , los ojos y del c e r eb ro , toses convuls ivas , v ó m i -
„ t o s , d ia r reas , disurias en los n i ñ o s , reumatismos 
„ y dolores a r t r í t i c o s , la h i p o c o n d r í a ; y en este ins -
„, tante espero de que c u r a r á n con este remedio dog 

niños de los cuales el uno está mordido y el o t ro 
s, babeado desde el i g de m a y o , ( d e i S a a ) por 
„ ui j pe r ro inconlestablemente rabioso." Dice en se» 
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guida que cree firmememe que este remedio es el 
verdadero contraveneno para la fiebre amar i l l a 
y la of ta lmía de los Egipcios siendo aplicado fr ío 
por medio de una esponja cin frotar el c u e r p o , p res ­
c r i b i é n d o s e en las enfermedades agudas cada dos ó 
t ret huras , y en las c r ó n i c a s una vez por la m a ­
ñ a n a antes de levantarse, y otra antes de acostnrse. 

A l g ú n filántropo b a r c e l o n é s e n v i ó la mencionada 
carta á la Habana , donde se hizo uso de este r e ­
medio en la fiebre amar i l la con el mas te l iz é x i t o , 
como hemos sabido t amb ién por carta de la Habana 
inse r í a en el mismo diar io de B r u s i ; y pos te r io r ­
mente hemos tenido noticias de V e r a - c r u z , que t o ­
das confirman que las lociones con á c i d o acé t i co son 
u n eficaz renu-dio contra esta t e r r ib l e enfermedad, 
con tal que se practiquen antes de las pr imeras 18 
horas guardando cama , tomando á una hora c a l ­
do con una copita de buen vino , á otra hora 
las lociones de v i n a g r e , é in ter iormente una be­
bida de agua, vinagre y a z ú c a r , y cont inuando de 
este modo con dieta rigurosa , hasta que hayan pa­
sado los primeros dias de la enfermedad. E n los ca­
sos estraordinarios a ñ a d i r á el hábi l facul ta t ivo los 
remedios correspondientes á los s í n t o m a s accidentales. 

A l mismo t i empo , celoso de la salud p ú b l i c a , es­
c r i b i ó el Sr. Cónsu l general de Toscana en Barce­
lona D . José Planter al D r , l lo rberger en persona, 
r o g á n d o l e se sirviese coinunÍL-arle su parecer sobre 
el m é t o d o cu ra t ivo mas adecuado en la fiebre ama­
r i l l a , haciendo uso de lag lociones de v i n a g r e ; y 
darle noticia sobre el éx i to de la cura de los dos 
n iños a r r iba mencionados, el uno m o r d i d o , y e l 
otro babeado de un perro rabioso. 

Tenemos a la vista la con tes tac ión o r i g i n a l , y e$-
tractaremos de el la solamente lo que pertenece á 
nuestro intento. Dice el a u t o r : " S e g ú n m i modo 
„ d e pensar por el presente, seguiria como m é d i -
„ e o en caso de que se manifestase la fiebre ama-
„ r i l l a el m é t o d o cura t ivo siguiente : habiendo es-
„ p e r i m e n t a d o ya tiempo hace, que e l e s p í r i t u de 
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„ M l n d e r e r o como remedio i n t e r n o , conviene mucho 

usarlo con las lociones esternas hechas con el v i -
, , . i iagie ; pero que la e ó l e r a - m o r b u s , los vómi tos y 
„ d i a r r e a s , que re inaron durante los estraordinarios 

calores de jun io y j u l i o p r t í c s imo pasados, se c u -
, , r a ron mas pron to todav ía con el uso in te r io r de 
, , calomelanos, y las lociones esieriores con vinaT 
, , g r c , que con las mismas lociones esteriormente 
„ aplicadas y el uso i n t e r i o r t iel espir i to de M i n -
, , d e r e r o ; haria tomar in ter iormente a algunos en-
„ fermos cada dia algunos granos de calomel con 

magnesia calcinada y a z ú c a r , abs t en iéndose d u -
, , rante el uso de estos de todo á c i d o , que como 
.,sabe todo f a c u l t a t i v o , podr ia .causar la muerte; 
5, a otros enfermos ordenaria tomar cada media ho-
, , r a , rnedia cucharada de e s p í r i t u de Minde re ro 

sin otra a d i c i ó n a l g u n a ; pero á todos e n c a r g a r í a 
„ sumamente las lociones de v i n a g r e , ó f r ió ó t i -

b i o , continuadas en cada hora de dia y de n o -
5, che ; siguiendo este m é t o d o hasta que la vida es-
„ tuviese fuera de pe l igro . Creo que á la fin de la 

enfermedad , serian muy ventajosos los es t imulan-
} , tes , y entre estos una decocc ión de z a r z a p a r r i -
„ Ha y quassia : pero siempre aconse j a r í a hacer uso 
, , de las lociones por preservat ivo tanto de la 

fiebre a m a r i l l a , como de la of ta lmía egipciaca. 
Los mismos escesivos calores del verano son m u -

„ cho menos insuportables para los que hacen uso 
3, de estas lociones una vez al d i a . " 

, , Los dos n iños i / ialtrulados de un perro rabioso 
son los hijos de| abogado Sch la t t e r , y e s | á n ahora 
buenos y alegres.. L a muchacha que fué mord ida 
efectivamente se puso cinco semanas después es-
t raordinar iamente m e l a n c ó l i c a , tuvo calentura con 
mucha sed ; pero se c u r ó solo po r medio de l o -

„ ciones frecuentes con v inag ie y s in el uso de r e -
medio alguno i n t e r n o , á escepcion que se le d io 

„ alguna vez á beber agua con un poco de vinagre 
„ hecho de las 'bayas del Rubus Idaeus ." 

E i j una posdata a ñ a d e el D r . t j e r b e r g e r : i , las 



„ lociones con vinagre produjeron t a m b i é n buenos 
„ efectos en otras eiilcrmedades no citadas en el n u -
„ mero de aquellas que se pub l ica ron entonces ; pero 
„ con el uso c o n t e m p o r á n e o de remedios internos: 
, , por egemplo en la gota y hasta en h i d r o p e s í a s . Es-
„ tas lociones produjeron t a m b i é n buenos efectos en 
„ enfermedades de perros , bacas y p á j a r o s . " A ñ a d i ­
r é t o d a v í a mi receta , cuyo uso juiwo con el de las 
lociones generales con vinagre produjo sumamente 
p ron to los deseados efectos tanto en n i ñ o s como en 
los adu l tos , en la c o l e r a , vomitus , d i a r r ea s , é i n ­
flamaciones del cerebro durante los dos meses de j u ­
nio y j u l i o p r ó x i m o pasados : 1^. C o l o m è l . optim, 
g r a n . I . Magnes, u lb . calcinatae. g r a n . V . S a c c h a r i 
a l b i , g r a n . X . Misce , f í a t p u h i s , divide in doses 
8. aequa les , da tur usui . Cada dos horas una dosi» 
en agua , para n iños de edad de desde cuatro sema­
nas hasta tres a ñ o s : mas siempre teniendo el ma­
y o r cuidado de abstenerse de todo á c i d o tomado i n ­
ter iormente . A los adultos daba á poca diferencia 
una dosis doble. E n cuanto á la d i e t a , he tenido 
siempre por m á x i m a la templanza. Los enfermos de 
calenturas biliosas carecen de apet i to , y yo les en­
comiendo que no tomen jamas o t ro a l imento que e l 
ca ldo , ó una decocc ión de cebada ó de a r roz . E n 
otras enfermedades aconsejo comer con m o d e r a c i ó n 
todo lo que pueda gustar al paciente. Permito á cua l ­
quiera beber en p r o p o r c i ó n de su sed ; sin sed , no 
aconsejo á nadie que beba. Por lo regular hago beber 
agua con pan tostado, alguna vez una l igera e m u l ­
sión de almendras , ó limonada ; pero esta ú l t i m a j a ­
mas , cuando se toma calomelanos." 

Suplicamos á nuestros apreciables lectores facul ta­
t i v o s , se s i rvan enriquecer con nuevas observaciones 
practicas este interesante descubrimiento del D r . 
Herberger , y les quedaremos inf in i tamente agradeci­
dos , si quieren comunicarnos los r e s u l t a d o í para dar 
cuuma de ellos en este p e r i ó d i c o . — C , 
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E D U C A C I O N . 

E x a m e n sobre los juegos y diversiones que deben 
f o r m a r p a r t e de e l l a . 

Convencidos de la i n u t i l i d a d de nuestros esfuerzos, 
si p r e i s n d i é s e m o s oponernos de l í e m e á los vicios, 
prejcupaciones y torcidas habitudes del s i g l o , daremos 
á nuestras tareas un g i r o mas ancho para v e n i r á pa­
r a r como sin sen t i r lo al objeto p r i n c i p a l que nos he ­
mos propuesto ; y desesperanzados de re fo rmar la ge-
i ie rac ion a c t u a l , consagraremos una buena parte de l 
Europeo á la g e n e r a c i ó n que va c r ec i endo , y que 
u n dia ha de ocupar nuestro lugar en la sociedad. 
L a e d u c a c i ó n es la que hace los buenos ciudadanos; 
y á este f i n no seran raros los a r t í c u l o s sobre u n 
objeto tan i m ; ' . r í a n t e . Cometemos acciones que d i f i -
ciluKnte sufrimos en nuestros h i j o s ; aprovecharemos 
de este e g o í s m o inherente á la naturaleza humana; 
y tal vez a lgun padre que nos lea , incapaz de aban­
donar la sendi que ha emprendido desde su n i ñ e z , 
quiera empezar s e g ú n nuestras ideas la reforma de su 
fiunilia. Consecuentes á estos p r inc ip ios , vamos á 
t r a t a r de l j u e g o ; no de esta p a s i ó n peligrosa que 
pe rv i e r t e las costumbres y a r ru ina las famil ias ; n i 
tampoco de esta t r anqu i l a o c u p a c i ó n en que se busca 
hacer mas breves las ho ra s , ya har to breves en s í : 
tratamos ú n i c a m e n i e del juego, como un medio de des­
a r r o l l a r nuestras facultades físicas é intelectuales y 
de hacernos contraer desde la infancia h á b i t o s t i t i les 
á nuestro bien estar. Pretendemos, si es posible , no 
desperdiciar un ins tante de la vida y que todo e l 
curso de ella tienda á la p e r f e c c i ó n del hombre . 

Si e x a m i m m i s nuestro m é t o d o c o m ú n de educa­
c i ó n , encontraremos que no se emplean en e l la m 3 
que algunas horas al d i a , d e j á n d o n o s en las dem.is 
abandonados á nuestros, propios movimien tos . Necios 
s e r í a m o s , si q u i s i é s e m o s con esto s ignif icar que IQS 
n i ñ o s debiesen ocuparse cont inuamenie en una roisi'a 
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clase de e n s e ñ a n z a , n i que se Ies coartase la l i b e r -
t a i l , sin la cual no puede haber a p l i c a c i ó n . Q u i s i é r a ­
mos ames bien que se les hiciese vagar por una 
in f in idad de objetos y sensaciones nuevas; pero que 
u n ojo observador siguiese sin i n t e r m i s i ó n sus ope­
raciones para guiarlas y corregir las s e g ú n conviniese. 
Cu Mido aprendemos , como cuando nos d ive r t imos , 
nue.-iras facultades nunca dejan de obrar , y el descau­
so no tanto consiste en la i nacc ión , como en la m u ­
danza de postura y de movimiento , ü e aqui resuJta 
que todo el a r le del buen i n s t i i u i o r de la j u v e n t u d 
es tá en sacar pa r t i do de todos los movimientos de 
«sta maquina ; de p a n e r a , que pues siempre esta 
trabajando no d é ^os .golpes en valde . H a l l a r los me­
dios de conseguir ((sio, es un verdadero adelanto p a ­
r a la h u m a n i d a d , asi como lo fue para la a g r i c u l t u ­
r a el sistema de var iar p e r i ó d i c a m e n t e las p r o d u c ­
ciones de un c a m p o , en lugar de hacerle descansar 
d e j á n d o l e i n c u l t o , como antes se hacia. Chesterfield 
te admira al ver el largo espacio de t iempo resu l tan­
te de la suma de los instantes que se p ierden , cuando 
pasam3s de una o c u p a c i ó n á o t r a : mas se a d m i r a r í a 
a l considerar los productos que dejan de dar los actos 
de nuestro ingenio y fue r za , por la i n u t i l i d a d de sa 
a p l i c a c i ó n . Ya pues que algunos de estos actos deben 
desperdiciarse, tratemos de aprovechar cuantos sea 
posible, 

Demostrado que pueden arreglarse las ocupaciones 
de los n iños , de manera que n inguna sea i n ú t i l , y 
todas conspiren á u n mismo t iempo á mantener en 
ellos siempre v iva la l lama del i n t e r é s , se presenta 
para resolver un nuevo y mas interesante problema; 
y es el indagar que diversiones son las mas a p r o p ó -
í i t o para hacerles descansar de las tareas de p r i ­
mera necesidad en la e d u c a c i ó n . I remos siguiendo 
Jas varias clases de juegos y notaremos las ventajas 
de cada uno para la a d q u i s i c i ó n de buenos h á b i t o s 
asi en la parte in te lectual como en la física ; y de 
•ste e x á m e n r e s u l t a r á n verdades luminosas. 

Los juego» de azar soo una i n v e n c i ó n m u y p o -
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co ingeniosa de la ociosidad. Nos parece i n ú t i l de-
renernos sobre la ninguna a p l i c a c i ó n que pueden l e -
m r al progreso de nuestras facultades, y sobre la 
justicia con qua han sido proscritos po r todas las 
naciones cultas. Cuando no se palpasen todos, los 
dias sus funestos resultados , el desperdicio del t i e m ­
po que en ellos se emplea es bastante mot ivo para 
impedi r los á los n iños fiados á nuestro cuidado. 

Hay juegos que ponen en vehemente egercicio 
nuestro entendiniiento. Tales son muchos de c i r t a s y 
de tablero. E n ellos se presentan m i l lances , se usan 
m i l a rd ides , se ev i tan los golpes y se m u l t i p l i c a n 
los ataques. Cada uno de ellos es una ciencia v a s t í ­
s ima, que no se adquiere sino con un largo estudio y 
espjriencia. P ¿ r o no basta hacer trabajar el en tendi ­
miento como qu ie ra : con esto l o g r a r í a m o s escasamen­
te aguzarlo para otros objetos: es preciso que sus ope­
raciones nos den un resultado ú t i l . Con este fin se 
h a b r á n inventado algunos juegos : los que llaman c h i -
nsseos, en que se j u n t a n varias piececitas de las figuras 
mas sencillas para componer otras m i l , pueden tener 
felices aplicaciones á la m ¡ t e m á t i c a : las cartas ó targe-
titas en que es t án compendiadas las historias de varias 
naciones y siglos han produc ido muy buenos efectos en 
F r a n c i a : otros se han inventado en que está compen­
diado con grande s a b i d u r í a el arte m i l i t a r . Este peasa-
miento no es nuevo: ya los antiguos d ie ron en el a l je-
drez los p r inc ip ios de su l á c t i c a , y S. G e r ó n i m o sugie­
re u n m é t o d o p i r a e n s a ñ a r á leer po r medio de u n 
juego de letras de box ó de mar f i l ( i ) . E l uso esclusivo 
de estos pisat iempos tiene en general un defecto, cuan-
do se toma por d i v e r s i ó n de estudios menta les ; pues 
siendo uno mismo el agente , uo se da lugar al des­
canso , aunque el objeto v a r i é . 

Para d í r este reposo necesario a l e s p í r i t u ( i ) son 
de s u m í u t i l i d a d los juegos de ege rc i c io , ó g i m ­
n á s t i c a s coma fueron llamados por los g r i e g o s , e n ­
t re los c u j í e s e ran habidos en mayor honor que en 
nuestros dias. Poniendo en a c c i ó n nuestros m i e m ­
b r o s , d ï s e a b o t a n y adquieren destreza, a g i l i d a d , 
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salud y robustez. A r i s t ó t e l e s que consagra el octavo 
de sus l ibros de r e p ú b l i c a á la educac ión de la j u ­
v e n t u d , recomienda en el la como parte necesaria aque­
l los egercicios que con i r i buven á la sol tura y vigor d e l 
cue rpo ; y si condena su uso inmoderado y prematuro ; 
han cambiado demasiado las costumbres de los pue­
blos para que insistamos demasiado en apoyar le en 
esta pane . Antes bien nos quejaremos de la p o l t r o n e ­
r í a con que se nos cr ia en las ciudades, y aconsejare­
mos que desde su t ierna edad vayan los n iños g r a ­
dualmente a c o s t u m b r á n d o s e á emplear sus facultades 
na tura les , con el debido cuidado de pane de sus pa ­
dres ó maestros, para que semejantes egercicios no sean 
de mucha d u r a c i ó n , y se acomoden á su edad y esta­
do de fuerzas. Cualquiera que sea el juego de esta c l a ­
se á que se dedique la j u v e n t u d , tiene ya en sí una 
grande ventaja; pero q u i s i é r a m o s ademas que tuviese 
alguna a p l i c a c i ó n á los usos de la v ida socia l ; po r 
egemplo la esgrima , ó el manejo de cualquiera a rma , 
cuyo conocimiento hace necesario el actual estado de 
la sociedad. 

L o que hemos dicho de los juegos se estiende i g u a l ­
mente á otras ocupaciones del cuerpo y del e s p í r i t u , 
aunque no se l lamen propiamente con este nombre . 
Basta que ofrezcan una d i s t r a c c i ó n agradable para en­
t rar en el objeto de la presente i n d a g a c i ó n . La m ú s i ­
c a , el d i b u j o , el b a i l e , la e q u i t a c i ó n , la n a t a c i ó n , 
el curso , y otros m i l egercicios, pueden e n s e ñ a r s e á 
los n i ñ o s por via de r e c r e o , y aun todo lo que se les 
enseña , inclusas las mas serias doctr inas , puede c o n ­
vert i rse en juego. Para que ellos sientan el mismo i n ­
terés que si lo fuese, basta darles un compet idor y se­
ñ a l a r l e s un premio material ó de h o n o r , que escite su 
codicia ó su van idad ; y vo lv iendo las mismas pasiones 
en provecho del h o m b r e , c o n v e n i r la torpe envid ia 
en noble e m u l a c i ó n . 

E n t r e estos ú t i l e s entretenimientos merecen un l u ­
gar muy p r i n c i p a l las artes m e c á n i c a s . Todo j ó v e n 
completamente educado d e b e r í a escojer una entre ellas 
la mas conforme á su genio y es t ruc tura , y dedicar 
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«Igunos ratos á esta o c u p a c i ó n , que aüemag de ofrecer­
le un a l i v i o de mas importantes tareas, y de dar una 
a c c i ó n ventajosa á sus miembros, le propurciona un 
recurso no despreciable en las inconstantes vicisitudes 
de la v ida . Hemos recor r ido rapidameme sin en t ra r 
en pormenores las varias clases de juegos y diversiones 
á que se debe inc l ina r la infancia. Nada es i n d i t e r e n -
te en esta edad t ie rna . Las impresiones que en e l l a se 
reciben se gravan profundamente y se cona iura l i zan 
con nosotros hasta el punto de ser imposible borrar las . 
Los buenos y malos háb i to s se adquieren por la repe t i ­
c ión de acciones de una misma especie; y siendo el jue ­
go lo que en aquella edad nos ocupa mayor espacio de 
t i empo , en ninguna otra parte encontraremos un o r i ­
gen tan fecundo de inclinaciones torcidas y viciosas. 
Esto nos hace confiar que no sin fruto habremos p r o ­
curado dar alguna luz en una senda po r desgracia m u y 
poco t r i l l a d a . — . / / . 

H I S T O R I A . 

P a r a l e l o entre el c a r á c t e r m i l i t a r de los antiguos 
y el de los modernos. 

Cuando hace tantos años la Europa se deshace en 
guerras y los t r iunfos marciales mueven la a t e n c i ó n 
de los pueblos , no creemos fuera del caso decir algo 
acerca el c a r á c t e r m i l i t a r antiguo y moderno. Los 
hombres han í i d o mas fecundos en el arte de des t ru i r ­
se , que en el arte de conservarse: han sabido sacar 
pa r t i do de toda la naturaleza cuando han tratado da 
emplearla contra su especie y la han encontrado ava­
ra y misteriosa cuando la han consultado para su 
c o n s e r v a c i ó n . Se creia que la sociedad y las luces 
a h u y e n t a r í a n las guerras , y las luces y la sociedad 
han creado u n arte para hacerlas : el salvage pelea 
por necesidad , el hombre c iv i l i zado pelea po r am­
bic ión : el hijo del desierto acosado por un m o t i v o 
imperioso UQ puede detenerse en reflexionar u n sis-. 
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tema de combate ; pero el mjo de las c i u d a d e i , como 
no t i i ' i ie iiecesiii..d de pelear y lo hace unicairieme 
po r deseos de elevarse y en r iquece r i e , calcula t r i a -
mente acerca los medios que mas puedan s e r v i r l e , y 
los prueba y perfecciona ames de ponerlos en ejecu­
c i ó n . Y si q u i s i é r e m o s filosofar sobre c o m p a r a c i ó n lao 
ter r i rde ¿ a que peligrosas deducciont-s no nos arras-
t r a r i u ? H a b r í a m o s de convenir po r ú l t i m o en que 
la sociedad hace al hombre mas út i l y mas co n t r a ­
r i o á sí mismo y en que el n ú m e r o de bienes que le 
proporc iona es tal vez ma.« -recido que el de males; 
pero hasta a q u í nada s a b r í a m o s acerca la n a t u ­
raleza de este ins t in to destructor , que parece ab r iga r 
el hombre en sí m i ^ m o , causa p r imera de nuestras 
investigaciones. l i e aqui cuan l imi tado sea el i m p e ­
r i o de la t i íosofía : cuando se llega al c o r a z ó n d e l 
hombre se pierde la mente en vanos raciocinios y p ro ­
babi l idades; y así como en la» cartas geog rá f i ca s c o n ­
de acaban las regiones conocidas hemos de s e ñ a l a r 
el espacio con los nombres de des ie r to , m a r , p; i r te 
inhabi table ; de la misma manera al elevarnos con 
nuestro sistema hasta el c o r a z ó n humano , hemo.s de 
abandonar la empresa y confesar nuestra ¡ n c a p a c u i . i d . 

Circunscri tos no obstante al objeto de este a r t í ­
culo daremos de mano á estas reflexiones y bosque­
jaremos un c a r á c t e r que ha sido en todas é p o c a s e l 
m i s imponente y el mas noble de la sociedad. L a 
ciencia de la guerra se ha ido haciendo mas vpsta y 
mas complicada á medida que se han aumcni.ido los 
medios de d e s t r u c c i ó n . L n la infancia de las artea 
los pueblos iban en masa al campo de batalla y s in 
embargo ia l i d se translormaba en un combate p a r t i ­
c u l a r , porque aquella mu l t i t ud no era conducida po r 
una intel igencia superior que supiese d i r i g i r l a de 
acuerdo y por un p l a n combinado. Un pueblo entero 
salia á pelear con o t ro pueblo ; pero en la refriega 
un soldado peleaba con o t ro soldado y la batalla se 
c o n v e r t í a en duelo. Las r e p ú b l i c a s griegas ya nos d i e ­
r o n sin embargo una idea de esta intel igencia y u n 
cuerpo de e j é r c i t o fue compuesto de d i f e r e n t á s partes 
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a r m ó n i c a s entre si , y que guardaban c ie r ta a n a l o g í a 
con el todo : estas partes se p a r t í a n , se desplegaban, 
se estendian , ó v o l v í a n á replegarse á la menor se­
ñal de los gefes y siempre á consecuencia de una sa­
bia y premeditada c o m b i n a c i ó n . Los combates dejaron 
de ser juegos o l í m p i c o s : el vencedor en estos ya no 
fue sino un hombre glorioso , cuando en aquellos fue 
reputado por hombre grande. 

Parece que poco antes de l s i t io de T r o y a estuvie­
se la Grecia como sumergida en la barbar idad : en 
aquella guerra d e s p u n t ó su edad heroica y la barbarie 
v ió su p r ó x i m o f in , porque esta edad anuncia la c i v i ­
l i z ac ión , así como el l uc í f e ro la llegada de la aurora . 
Se empieza por creer que no se adquiere la g lor ia s i ­
no don Je haya resistencia, y se hace gala de no temer 
los peligros y de vencer á los mas nombrados guer ­
reros . Por el mismo p r i n c i p i o se desprecia ó se p r o ­
tege al d é b i l , y reiinense de aq.ii la v a l e n t í a y la mag­
nan imidad que son las dus pr incipales cualidades que 
dist inguen á aquellos que llamamos h é r o e s , y que 
marchan siempre como al frente de las naciones en la 
historia de los pueblos c iv i l izados . E n t r e los griegos 
los que poseyeron d e s p u é s con mas p e r f e c c i ó n el arto 
m i l i t a r , fueron sin disputa los tebanos y lacedemo-
n i o s ; pues que el ba t a l l ón escogido de P e l ó p i d a s Í 3 ) 
y el e s c u a d r ó n sagrado de EpaminonJas ya nos dan á 
conocer el f ru to de una esperiencia sabia en la a p l i ­
c a c i ó n de algunas ingeiiiosas t eo r í a s . Ta l vez la fa ­
mosa falange m a c e d ò n i a , que a p a r e c i ó poster iormen­
te bajo la d i r e c c i ó n de F i l i p o y A l e j a n d r o , ya p r e ­
s e n t a r í a una mas complicada asoc iac ión de ideas ; pe ­
ro e l lo es cierto que en Grecia no l legó esta c ien ­
cia á un muy a l to grado de i l u s t r a c i ó n , en lo que n o 
de ja r í a de i n f lu i r sobremanera la desmedida celebridad, 
que se grangeaban los vencedores en los juegos p ú b l i ­
cos , por resultar de esta costumbre que mas se dedi ­
casen los hombres á ser diestros atletas que p r o f u n ­
dos generales. (4) Durante la época gloriosa en la que 
las naciones parecen hallarse en su juven tud , llenas 
d« i l u s i ó n , de sublimidad y de entusiasmo, se aban-
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dona cuanto haya de adquir irse por una serie de 
á r i d o s y conseci;entes r ac ioc in io s , y por medio de 
u n largo y so l i ta r io estudio : n i florecen las ciencias 
m a t e m á t i c a s , y po r el cont ra r io se tienen en mucha 
estima las nobles artes y los raptos de la i m a g i n a c i ó n . 
Los pueblos se d iv iden entonces en tres clases: unos 
que hacen grandes acciones ; otros que las i n m o r t a l i ­
zan í y o l ios que admiran y aplauden á los hé roes y 
á los artistas. Y s e r á po r esto que la edad de los 
grandes hombres ha sido la de las ar tes; porque es l a 
edad de los grandes modelos y porque una acc ión su­
b l ime despierta el emusiasmo del artista y se posee 
de el la y de consiguiente la ¡mi ta b ien . 

O t r a causa p u d i é r a m o s s e ñ a l a r de los moderados 
adelantos que hic ieran los conocimientos mi l i ta res e n ­
tre los g r i egos , como la de que aquellas animosas r e ­
p ú b l i c a s peleando con damnsiado rencor y por la e n ­
vid ia con que miraban reciprocamente su prosper idad, 
8e dejaban arrebatar en demas ía de estas pasiones, que 
no les dejaban la serenidad suficiente para sujetarse 
é los preceptos del a r t e , ò á la vo lun tad de un ge­
ne ra l . La guerra del Peloponeso tiene es verdad u n 
a.«pecto mas imponente y m i l i t a r ; pe ro aquella guer­
ra era motivada por un grande calculo po l í t i co y 
po r lo mismo todos lo^ hombres c é l e b r e s de una y 
de otra parte se h ic ie ron como un deber y tomaron á 
GU cuenta el d i r i g i r l a , y he aqui como el ar rojo y 
e l emusiasmo hubieron de hacer lugar po r la vez p r i ­
mera á la obediencia y á la c o m b i n a c i ó n . (5) 

A pesar de esta ven ta j a , de los escritores que i l u s ­
t r a r en la materia , (6) de las sostenidas guerras de 
Canago , del talento de A r q u í m e d e s , de la esperien-
cia y sagacidad de Ju l io Cesar y de los talentos de 
aquel emperador r o m a n o , ( 7 ) que apareciera en e l 
orbe po l í t i co como escri tor m i l i t a r ; hemos de conve­
n i r en que aun en Roma hizo esta ciencia p rogre ­
sos mas especiosos que so l idos , y mas ingeniosos que 
verdaderos. L a a m b i c i ó n , el va lor y la rigurosa 
d isc ip l ina daban á sus legiones la v ic to r i a cuando ata­
ban á todos los pueblos del mundo conocido al ur-
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gulloso carro dc sua t r i un fos ; pero estis misma? le ­
giones no h a b í a n podido resistir a los soldados de 
A n i b a l , b á r b a r o s en c o m p a r a c i ó n suya , n i menos 
pudie ron cvitai1 la e r u p c i ó n de los sa lvngès riel norfe 
cuando mandados por A l á r i c o v in ie ron á d;ir leyes 
al Capi to l io . No dejaron de vencer porque no t u v i e ­
sen la misma discipl ina y nociones mil i tares que sus 
a n t e p a í a d o s ; sino porque la prosperidad les habia cor­
rompido y les faltaba por lo tamo la intrepidez , 6 l 
antiguo fuego y el entusiasmo faná t ico . 

Pero demos un paso mas en la historia de la especie 
humana y echemos una ojeada sobre los caballeros de 
la edad media , que , si bien los comprendemos bajo 
la d e n o m i n a c i ó n de guerreros ant iguos, tienen sin em­
bargo unas costumbres y espir i tu marcial harto d i v e r ­
sos de los griegos y romano":. No son los e jé rc i tos de 
aquellas rep i íb l icns entusiastas po r sus instituciones 
po l í t i cas y co lé r i cos por su r iva l idad los que vamos á 
descr ibi r . E l tiempo ha dado un p e q u e ñ o g i r o y la 
t i e r ra ha cambiado de aspecto. E l mundo parece ha­
llarse en su pr imera j u v e n t u d : sus costumbres vue lven 
á ser ó ba'rbaras ó si Mimes : todo es maravil loso y es-
t r ao rd ina r io en é l . A los monumentos de las artes han 
sucedido montones de grandes ruinas; á los edificios 
corint ios afl igranados casti l los; á los r igoeños jardines 
vastos é impenetrables des 'cnbs. Si algunos vestigios 
no nos recordasen la época de la cul tura y del buen 
gusto c r e e r í a m o s ver á la naturaleza qual d i s p e r t a n 
en el momento de la c r e a c i ó n . Como un joven sa lva-
ge t ra ido entre pueblos c iv i l i zados , que , echantlo á 
menos las g ru ta s , qué le vieron nacer, huye de las 
ciudades y corre otra vez al seno de sus amados bos­
ques; la especie humana se ha hallado como estran­
gera en medio de la c i v i l i z a c i ó n y de las artes^ y hi 
querido vo lve r á su p r i m i t i v o estado de encantadoras 
costumbres y rús t i ca sencillez. 

Este estado de barbarie no la era natura l porque 
la mente del hombre no puede estar suspensa por lar­
go t i empo : una qualquiera leve circunstancia' debi.T 
l iacerk» dispertar de su letargo y asi fué . No obstan-
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te esta circunstancia no podia ser u n objeto p o l í t i c o 
parque la Europa se hallaba como embrutecida debajo 
el sistema feudal y la i l u s t r ac ión del oriente ( 8 ) se 
Iiabia conver t ido en una vana y sofistica c h a r l a t a n e r í a ; 
por lo que el mi lagro que no podian p roduc i r las le ­
yes ni el ¡ t í teres de conservar las costumbres se reser­
vaba á la r e l i g i ó n , Quando se p u b l i c ó la p r imera c r u ­
zada para l iber ta r el sepulcro de Christo la cristiandad 
se l e v a n t ó en masa y la Europa y el Asia v o l v i e r o n 
su a t e n c i ó n á la t i e r ra sania : desde entonces e m p e z ó 
á haber un grande objeto que entusiasmara á la j u v e n ­
tud ; desde entonces la e m u l a c i ó n , la piedad y las 
ansias de sobresalir en una c a r r e r a , arriesgada q u a n -
to g l o r i o s a , la hizo precipitarse á la Palestina y 
comprar a l l i á costa de las mas peligrosas empresas 
una b r i l l an te nombradla , que la grangeara la ad­
m i r a c i ó n de la plebe y el c a r i ñ o de las damas. C r e á ­
ronse de aqui unos nuevos guer reros , que , si bien 
en su fondo y mirados filosóficamente deben cons i ­
derarse bajo el aspecto que los gr iegos , car tag i ­
neses y romanos po r ser impelidos de u n fanatismo 
qual aquellos; se diferencian mucho en los usos p r i n ­
cipios y modales en r a z ó n de ser distintos para de­
c i r l o asi , los objetos, que les fanatizaban. A b r i é ­
ronse con este mot ivo las comunicaciones entre euro­
peos y a s i á t i c o s , a d q u i r i é r o n s e algunas ¡deas sobre 
geografia, sobre el comerc io , la l eg i s l ac ión y las 
artes; y se comenzaron á suavizar las costumbres, 
y á contenerse las demaHas, y á {ac íü t a r se po r en­
tre las ruinas del gobierno feudal una nueva senda 
los conocimientos humanos. Ent re tan to el arte de la 
guerra hacia algunas rudas aplicaciones á las bata­
l las campales, dictaba las leyes del duelo y solta­
ba las dudas, que se ofrecieran en las justas y t o r ­
neos; y al ver le casi, reducido á estas br i l l an tes teo­
r í a s p u d i é r a m o s decir que t u v ¡ e r o n entonces las a r ­
mas su edad p o é t ¡ c á , pues que se presentaron con 
todos los encantos, que les dieran el entusiasmo de 
los que hacian profes ión de ellas y l a m e l a n c ó l i c a 
musa de los trobadores. 
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j Y c u á n t o mas lo atirm:ir!amos s! tragescmos á 

la memoria la afectuosa t e r n u r a , la noble galante­
r í a , el gufto á las misteriosas aventuras y el res­
peto y la timidez , que ¡ n í p i r a b a n las ficciones su-
pert iciosas, circunstancias que se r e u n í a n en los guer­
reros de entonces, y que v in i e ron a ser como los 
elementos de la c a b a l l e r í a ? ¿ Y c u á n t o mas si a ñ a ­
dimos la? pobladas selvas, los gó t icos cas i i l los , los 
solitarios monasterios, el voluptuoso oriente en su 
esplendor y atractivo ? Todo con t r ibu i r i a á darnos 
la ¡dea de una edad poé t i ca por escelencia , en la 
que la carrera de las armas era la ún ica que daba 
c e l e b r i d a d , la ún ica que cogía á manos llenas los 
aplausos, la ún ica en fin que se grangeaba la v e ­
n e r a c i ó n del p u e b l o , el c a r i ñ o del bello sexo y los 
himnos »le la poesia. E l ¡ lu s t r e nac imien to , la fi­
del idad amorosa y los pr incipios de un pundonor 
q u i m é r i c o prestaban á aquellos paladines c ier to lus­
tre y br i l l an tez cortesana al paso que el cr is t ianismo 
mezclaba en sus caracteres una noble é interesante 
m e l a n c o l í a ; y en el conjunto de estas cualidades 
debemos reconocer aquel e sp í r i t u pundonoroso y r o ­
mancesco que forma como su p r i m e r d is t in t ivo y 
les dá aquella pincelada o r ig ina l que les d i i é r e n c i a 
tan notablemente de sus antecesores. 

La r e l i g i ó n empero parece que riebia l l evar á ca­
bo la empresa , que el fanatismo po l í t i co habia de­
jado imperfecta: por un ^ d o protegia la nueva c ien-
c¡a mi l i t a • y por otro mezclaba con ella nn senti­
miento piaJoso. para ablandar la ferocidad del s i ­
g lo é i r preparando la época en que fuese el so l ­
dado tan valiente como hfumano, y tan generoso co­
mo lleno de pundonor . Apesar de todo el catolicis­
mo no era suficiente por si solo : se necesitaban ade­
mas los conocimientos c i en t í f ioos , pues que estos ha­
blan de crear un nuevo modo de hacer la guerra 
por medio del cual n n hombre s o l o , generoso sin 
bajeza, prudente sin c o b a r d í a , é i n t r é p i d o sin te­
meridad condujera á todo un e jé rc i to á la pe lea , y 
sin abandonarle á sus pasiones le dispusiese en ba-



t a l l a , enfervorizase <5 contuviese á tenor de u n p í a n 
maduramente discutido y preparado. 

La r e l i g i ó n pues dulcificaba las costumbres; las 
ciencias perfeccionaban la c i v i l i z a c i ó n ; la r e l i g i ó n 
dispertaba en Europa ideas de filantropía; las 
ciencias se aprovechaban de disposiciones tan f e l i ­
ces para apresumr el reinado de una filosofia c o n -
Éolador3 , que hermanase las naciones en v íncu los so­
ciales y ahuyentase los absurdos sistemas, que de 
tantos años dominaban. A medida que se propaga-
ba la i luEtracion se pu l i a la g r o s e r í a , d o m á b a s e la 
a l t ivez^ u n í a n s e los partidos y se daba un nuevo 
y sublime aliciente á la j u v e n t u d , preocupada t o ­
d a v í a i favor de las inauditas h a z a ñ a s de la gene­
r a c i ó n precedente. E n mengua sin embargo de estos 
esfuerzos la ignorancia osaba disputar á la sabidu­
r í a el imper io del universo , y el fanatismo no que­
r í a ceder su puesto á la verdadera r e l i g i ó n ; pero 
e l hallazgo de la b r ú j u l a , el descubrimiento de la 
p ó l v o r a , y la i n v e n c i ó n de la imprenta resolvie­
r o n esta gran con t i enda , poniendo en comunica­
c i ó n á todo el o rbe , y dando desde entonces la v i c ­
to r i a , "ho á los pueblos mas b á r b a r o s y feroces , sino 
á los mas florecientes é i l u s t r ados , por haber c o n ­
v e r t i d o el arte de la guerra en una ciencia p r o -
í u n d a , que ecsigiera de parte de sus profesores m u ­
cho estudio y mucha m e d i t a c i ó n . 

Y es de aqui como el c a r á c t e r m i l i t a r se ha ido 
poco á poco mejorando hasta hallarse en el admi ­
rab le estado en que le vemos en la ac tua l idad : de 
los griegos nos ha quedado la valentia , de los c ru­
zados el pundonor y hemos a ñ a d i d o á tan bellas cual i ­
dades p i r a formar un perfecto guerrero las aplicaciones 
c ient í f icas y los sentimientos de la humanidad. Los 
pr imeros peleando po r e s p í r i t u de par t ido y por la 
c o n s e r v a c i ó n de unas leyes, que amaban con ido la ­
t r i a , nos presentan la idea de un faná t i co p o l í t i ­
c o : los segundos l a n z á n d o s e í u r i o s a m e n t e en medio 
de los combates con una cruz roja al pecho nos 
cirecen la de u « faná t i co re l ig ioso ; pero los i í l í í -



( 2 2 ) 
mos disponiendo una batalla con los planes en la 
mano y procurando sacar par t ido del t i e m p o , l o ­
ca l idad , costumbres, hasta de las mismas pasiones 
y de otros m i l y m i l al parecer despreciables ac­
cidentes , nos dan ú n i c a m e n t e la de un sabio. 

Si el va lor ecsiste en la imag inac ión los a n t i ­
guos fueron mas valerosos que los modernos; pero 
si ecsiste en el a l m a , estos lo h a b r á n sido mas que 
aquellos. E n los unos hay mas intrepidez en los 
otros mas serenidad. Los combates antiguos como guia­
dos por el entusiasmo de la imag inac ión son mas 
br i l lantes y p o é t i c o s ; los modernos como preparados 
po r el entendimiento son ma» terribles é h i s tó r icos . 
L a g lor ia y la emu lac ión en toda su magia acom­
p a ñ a b a á los p r im e r os : y el noble desprendimiento 
de si mismo , sin o t ro i n t e r é s que el de con t r ibu i r 
a l t r iunfo g e n e r a l , a compaña á los segundos. E n ­
t re unas gentes para quienes la r e l i g i ó n fuera una 
p o e s í a , su filosofia una b r i l l an t e ficción y su p o ­
l í t i ca una esplendorosa o r a t o r i a ; debia ser la guerra 
u n teatro o l í m p i c o y las batallas un lucido torneo. 

De este paralelo se deduce cuan ¡ejos estamos de 
qu i ta r á cada época su correspondiente m é r i t o : pero 
no es verdad que en A l e j a n d r o , Escipioa y Gofre-
d o vemos tres h é r o e s tan interesantes al poeta cuan­
to indiferentes al filósofo, y en Pedro el grande, 
Federico a.0 y Washington vemos por el con t ra r io 
tres guerreros bien dignos de la c o n s i d e r a c i ó n del filó­
sofo, y que apenas nada prestan á la i m a g i n a c i ó n 
del poeta? ¿ Y a que a t r i b u i r esta diferencia? N o 
á la variedad de costumbres, no á la diversa pro­
fe s ión de r e l ig iones , pues hemos visto que co­
l o r i d o tan sentimental y delicado diera el c r is t ianis­
mo á los hé roes de la edad m é d i a ; sino á lo que 
hemos dicho antes: á la a p l i c a c i ó n de las ciencias 
a l arte de hacer la g u e r r a ; á que los unos pe­
leaban con el f e rvor de la i m a g i n a c i ó n , y á que 
«e baten los otros con la calma del entendimiento. 

P u d i é r a m o s generalizar mas esta ¡dea manifestan­
do <]ue todo eu el mundo ha seguido la misma suerte. 
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Las ciencias, exactas han conquistado al enfendimien-
to el imper io del universo , al paso que han re ­
ducido el de la i m a g i n a c i ó n . E n vez de a q u e l i e n -
guage encantador, figurado y a l e g ó r i c o tan a n á l o g o al 
inecauisino de los afectos que se escitan por medio 
de la o r a t o r i a , tenemos un idioma á r i d o y mate­
m á t i c o , que convence y no persuade, que raciocina 
y no describe, que ataca directamente á nuestro 
ju ic io sin cararse de conmover nuestras pasiones. E u 
el dia venios la naturaleza con demasiada d i s t i nc ión : 
hemos d i v i d i d o los r eynos , clasificado las especies, 
analizado los i n d i v i d u o s , y he a q u í como la va r i a , 
la magníf ica y b r i l l an te naturaleza ha llegado á ser 
para ios modernos un gabinete de historia na tu ra l , 
cuando fuera para nuestros antepasados un encan-
t.iJo , maravil loso j a r d í n . Y entonces deb ió ser la 
i n v e n c i ó n de tan caprichosas f á b u l a s , el or igen de 
tan poé t i cas r e l ig iones , el entusiasmo á las he ró icas 
empresas y la i n s t i t u c i ó n de p ú b l i c o s combates. Los 
pueblos en su oriente asi como fueron poetas y no 
f i ló so fos , por una consecuencia inmediata debieron 
ser guerreros y no mil i tares . 

¿ Pero la humanidad ha adelantado en que sean 
mil i tares los que fueran denantes ú n i c a m e n t e guer ­
reros? He a q u í una cues t i ón que no podemos e v i ­
t a r y que viene á encontrarnos como por si misma 
•cu el discurso de nuestras reliecsiones. Si atende­
mos sin embargo á cuanto hemos dicho hasta aqui 
convendremos en que el nuevo sistema de hacer la 
guerra no es favorable á nuestras pasiones, que de ­
ja mas lugar á la reflecsion y á la p i edad , y que 
la idea de la v ic tor ia va unida siempre á la de la 
generosidad y, de la c o n m i s e r a c i ó n . ¿ Q u é ruidoso t r o ­
pel de pasiones, sanguinarias no nos ofrece una batalla 
entre los (ébanos y lacedwmunios , ó entre los c ruza­
dos y á r a b e s beduinos? ¿ Qu ién hubiera podido c o n ­
tener aquellas terr ibles m isas una vez puestas en mo­
v i m i e n t o ? E r a preciso abandonarlas á su p rop io f u ­
r o r ; la muerte compraba la v ic to r i a y e l insulto 
y la crueldad acababan de ensangrentar sus laure-
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les. SI nos trasladamos empero á nuestros combates 
observaremos la v a l e n t í a en todo su esplendor , bien 
que mezclada con cierta nobleza de sent imientos: el 
honor prohibe á nuestros soldados que abusen de su 
t r i u n f o ; el honor les impone la suave ley de p e r ­
donar á los que se r i n d e n ; y la humanidad la de 
asistir á los heridos y dulcificar su s i t u a c i ó n . E n t o n ­
ces dejan de ser enemigos ; la r e l i g i ó n y la filosofía 
l o vedan ; y la filosofía y la r e l i g i ó n insp i ran y r e ­
compensan esta nobleza de p r inc ip ios . 

Y á estos esfuerzos de la pul idez de costum­
bres favorece en g ran manera el sistema m i l i t a r 
de los modernos pues que se ha ganado mucho en 
que el j u i c i o y no la i m a g i n a c i ó n disponga y d i ­
r i j a las batallas. H a y grande distancia en pelear 
cuerpo á cuerpo ó desde pos ic ión á pos ic ión , en 
mezclar dos e jé rc i tos ó en conservarlos en sus res­
pectivas l ineas , en perseguirse finalmente como f a n á ­
ticos ó en batirse como mil i tares . P o d r í a m o s decir 
que mediante los nuevos conocimientos ha estendldo 
l a c iv i l i zac ión su dulce imper io hasta en medio de 
los combates, y sabido sujetar en sus propios [ imi­
tes a l verdadero v a l o r . La Europa moderna ha l l o ­
rado con lagrimas de sangre sus e s t r a v í o s cuando, 
á pesar de sus costumbres y de sus conocimientos, 
e l deseo de i m i t a r á los antiguos ha acalorado su 
i m a g i n a c i ó n por un momento , de jándose arrebatar de 
l a b r i l l an t ez de sus del i r ios . Entonces se han vis to , 
como en la d o m i n a c i ó n de Robespierre en F r a n c i a , 
canonizados cual virtudes los mas vergonzosos e r r o ­
res , derramarse á torrentes la sangre de los pue­
blos , y desmayar los corazones á la vista de una ban­
dera roja , que apareciera cual astro maléf ico entre 
el to rbe l l ino de la r e v o l u c i ó n . ¡ A h ! ¿ p o r que no se 
d e s e n g a ñ a de una vez la E u r o p a y no han de co­
nocer los pueblos sus verdaderos Intereses^ Ya que 
no podamos sufocar este inst into des t ruc to r , que non 
•vuelve contra nuestra especie, suav i cémos lo alome-
nos con el ausll io de la r e l i g i ó n , de las nuevas cos­
tumbres y de la s a b i d u r í a : y a que no sea posible 
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í v i t a r la guerra hagám os l a por o r g u l l o n a c i o n a l , y 
no por el frenesí de derramar sangre humana : m ien ­
tras no peleemos como verdaderos mi l i ta res y nos1 
dejemos arrastrar de perniciosos fanatismos, creamos 
de buena fé que hemos retrogradado á los siglos de 
barbarie y que estamos condenados á pasar por las 
terr ibles pruebas', que sufr ieron las naciones desde 
Cario magno hasta L u i s el grande. ~ Z . S . 

M O R A L . 

b a r i o s escollos de l a juventud . 

Siguiendo el sistema del m é d i c o sabio , juzgamos 
¿ t i l dar algun aliciente á las lecciones de m o r a l , 
del modo que aquel suaviza con substancias dulces 
las bebidas ingratas que prescribe. 

Vasos fra'giles de a rg i la animada eonocemos po r 
p rop ia esperiencia la miserable c o n d i c i ó n de nues­
tros semejantes; empero si los afanes que se p r o ­
digan para empeorarla se dedicasen á hacerla me­
j o r , los gemidos y gr i tos de la humanidad se c o n ­
v e r t i r í a n en gracias y alabanzas al autor de nues­
tra existencia. 

Sí tan pronto como los a ñ o s dan lugar á la pe r ­
fecc ión de la mente , y el hombre se ve cons t i tu i ­
do en el pleno goce de sus facultades in te lec tua­
l e s , familiarizase su vista a l aspecto severo de la 
verdad despreciase la lisonja , y con los despojos del 
v i c i o erigiese trofeos á la v i r t u d ; ¿ n o podr ia me­
j o r a r y hacer envidiable su suerte ? ¡ I n f e l i z ! P r o ­
penso mas bien á lo fácil nocivo que á lo arduo 
provechoso , renunciando las ventajas de la auste­
r i d a d para asegurarse el d a ñ o de las b landuras , l a ­
bra cu ru ina inevi table . D e s d e ñ a la rosa para no 
lastimarse en su esp ina , y tiende la mano incauta á 
una flor venenosa. 

E n t r e infanti les juegos y recreos inocentes , l a 
aurora de la r a z ó n coge a l t r anqu i lo habitador de 



Jos. campos , y desarrollando sus i d e i í , saca del caoi 
du su en i end i in i eu iu . el a n á l i s i s , la c o m p a r a c i ó n , la 
consecuencia , y le autoriza á d i s cu r r i r . Como la 
mas n a t u r a l , la p r imera c u e s t i ó n que sujeta al c a l ­
culo es si hay clase que la for tuna mire con ojos 
mas benignos que la suya. V a recor r iendo los g o ­
ces y las incomodidades agrestes, las compara con 
las delicias é inconvenientes de la p o b l a c i ó n ; y el 
e n g a ñ o mas fatal es ordinariamente el f ruto de su 
dec i s ión . Juez y parte , no puede fa l lar con equi ­
dad . E n su cotejo solo entra lo peor del p rop io 
estado y lo mejor del ageno: el a rdor de los r a ­
yos del sol y el baño seguro de pestifeio insecto, 
l a tenacidad del suelo y la muelle alfombra , l a 
humi ldad de la choza y la suntuosidad del pala­
cio. Fascinado , seducido , suspira el ¡ a s í a n t e de 
sacudir el dulce yugo paterno , para volar ¿ a d o n d e ? 
adonde es i m p u r í s i m a la admosfera, vedados los sa­
nos egercicios, desterrada la p a z , graduada de c r i ­
men la f ranqueza, infieion.idos los placeres , en f i n 
donde se v i v e n pocos y acibarados d í a s : en la c i u ­
dad. A l l i es donde el estravi.ido joven sin mi r a r lo 
que pierde , s in consultar lo que busca , prefiere los 
aleves besas de Tais á los sinceros abrazos de la 
zagaleja. 

Ya nos le figuramos decidido y anetante , d i r i ­
g i r sus veloces pasos al lugar de su p e r d i c i ó n : la» 
cumbres de las torres y edificios que despuntan á 
l i o muy larga distancia confirman nuestro temor: 
el cuitado n i siquiera vuelve la vista para despe­
dirse de los prados que le v i e ron nacer. Nosotros 
s í , que antes de abandonarte , te saludaremos m i l 
veces r ibera adorada , encantadora c a m p i ñ a , m a n s i ó n 
de Ja inocencia y templo augusto de la na tura le­
z a : y á tí dulce céfiro que c o n f u n d i é n d o t e con los 
suspiros dulcificas las penas : y á t í melodioso r u i ­
s e ñ o r que llenas los aires de te rnura , y á tí cr is ta­
l i n o y sonoro t o r r e n t e , tan puro como el c o r a z ó n 
de los que en t í se mi ran , y á t í bosque sombrio 
que calmas las agitaciones de l e s p í r i t u . . . . a dios. 
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mas no para siempre ; á vosotros vo lve remos , á 
vosotros confiaremos el d e p ó s i t o de nuestras cenizas. 

Apenas el r u m o r confuso de la m u l t i t u d turba 
nuestro pecho , y hollamos con pie inc ier to abiertas 
y feraces l lanuras irasfurmadas en obscuro y á r i d o 
laberinto ; apenas el toque de los sagrados bronces 
nos anuncia que de un despejado é inmenso o r i -
zonte no nos queda mas que las escasas lajas de 
cielo que nos -permiten ver las angostas é i n t r i n c a ­
das cal les ; la p r imera idea que nos aflige es la 
desgracia de inf in i tos j ó v e n e s cuya constancia a r r e ­
drada por las dificultades y cuya efervescencia elec­
tr izada por una g l o r i a ef ímera les hace p re fe r i r sin 
que la patr ia lo requiera la refulgente coraza c o m ­
p a ñ e r a de inquie tud y esterminio á la modesta t o ­
ga s í m b o l o de s a l v a c i ó n y reposo. Para u n padre , 
para un filosofo no hay e s p e c t á c u l o de mas v i v o 
i n t e r é s que el estravio de tantos inespenos que 
avaros de sus sudores para coger el o l i v o i n m o r ­
ta l de M i n e r v a , los p rod igan á un fluctuanie pena­
cho que los conduce á la muer te . Campeones que 
b r i l l á i s en la noble carrera de las armas , no os 
ofendan nuestros acentos. Como f i l á n t r o p o s gemimos 
á la vista de tantas vict imas y nos estremecemos al 
contemplar el l au re l cuya perpetuidad es obra de 
continuos riegos de sangre ; como patr iotas nunca 
defraudaremos el profundo respeto que reclama la 
augusta sombra de los h é r o e s que abren su tumba 
en el campo del h o n o r . 

Y ¿ cual es el f ru to de los devaneos de estos desven­
turados? La pa t r ia se queda yerma , los campos i n c u l ­
tos y una m u l t i t u d de v í r g e n e s capaces de ser el e jem-
p o l de las esposas y de las madres , y el tesoro de 
una fami l i a , entregadas á un b á r b a r o o l v i d o . ¡ D e m e n t e 
j u v e n t u d ! ¿ H a s t a cuando proferira's la fosfórica luz 
de los meteoros al b r i l l o permanente de los astros? 
¿ H a s t a cuando dejara's las realidades para seguir 
aereas ilusiones? — G . 
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L I T E R A T U R A . 

N o t i c i a de l a obra t i t u l a d a : H i s t o r i a de l a g u e r r a 
de l a independencia de los Es tados Unidos de A m é ­

r i c a escr i ta en i ta l iano por Carlos Bo t ta . 

I<as primeras sensaciones que esperimenta el viajador 
estrangero entrando en Barcelona son la a d m i r a c i ó n y 
e l respeto á la vista de los soberbios edificios , de los 
hermosos p í s e o s y de las imponentes for i i l icaciones 
que recuerdan el va lo r y la constancia de los ca ta la­
nes en la famosa guerra de suces ión . La concurrencia 
de la espaciosa Lonja da una idea favorable de su co­
merc io , los numerosos talleres manifiestan su indus t r ia , 
a l paso que los e s p e c t á c u l o s del coliseo previenen en 
f avor de su gusto ó i l u s t r a c i ó n . Por culpa sin emb i rgo , 
mas de las desgracias que agoviaron á la infe l iz Ca ta lu ­
ñ a , que no de Jas disposiciones y deseos de sus hijo? a 
emula r las d e m á s naciones Europeas en los p r o g r e ­
sos de las ciencias y de las artes, se observa entre no­
sotros a lgun atraso ; y sin ofender el amor p rop io de 
los barceloneses, es preciso conveni r en una verdad 
tan patente cuanto lastimosa de la que nos convence­
mos al recor re r las l i b r e r í a s y las escuelas de nobles 
artes. Despertar pues el genio de los barceloneses y 
l l amar lo s á figurar en Europa como lo merece su ge­
n i o perspicas y sus naturales recursos es o t ro de los 
objetos muy preferentes de nuestro p e r i ó d i c o . Muchas 
obras l i te rar ias y cieniificas fo rman la del ic ia de la 
A l e m a n i a , I t a l i a , I n g l a t e r r a , y F r a n c i a . Ofrecerlas 
t a m b i é n á los catalanes para su recreo y animarles á 
dedicar sus doctr inas al adelante universa l de los co­
nocimientos umanos s e r á uno de los medios de que nos 
va ldremos con frecuencia. Hablaremos pues de la his­
t o r i a de la guerra de la independencia de los Estados 
Unidos de A m é r i c a escrita en I ta l iauo por Bo l t a , de 
la que y de su autor vamos á dar una sucinta idea. 

Carlos Botta n a c i ó en R i v a r o l o p rov inc ia de I v r e a 
en el P iamonie . E n su p r i m e r a j u v e n t u d e s tud ió en la 
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i i n lve r s idad de T u r i n las ciencias na tura les , y fué g r a ­
duado en med ic ina , facultad que e j e r c ió p r i m e r o en 
su pa t r ia , y d e s p u é s en el e jerci to p i ü m o n t e s . I n c l i ­
nando sin embargo por naturaleza á la l i t e r a tu ra y á 
las artes las c u l t i v ó con ardor en los ratos desocupa­
dos , siendo entre otras cosa? mús i co p ro l ' undo , y dies­
t ro tocador de piano. Cuando la r e v o l u c i ó n de F r a n ­
cia c u n d i ó en I t a l i a tomó p.irte en e l l a , por lo que t u ­
vo que emigrar en i f 9 9 - V o l v i ó con los e j é r c i t o s f r an ­
ceses al pi . imonte el siguiente a ñ o y fué nombrado 
miembro del poder ejecutivo que r ig ió en el P iamonte 
hasta su r e u n i ó n á la r e p u b l i c à Francesa: c o m p a ñ e r o 
en aquella d ignidad suprema con Carlos Bossi y Car ­
los G i u l i o , que fueron conocidos bajo el apodo de 
t r i u n v i r a t o carlina. Reunido el Piamonte á la F r a n c i a 
Se r e t i r ó de los negocios p ú b l i c o s , hasta que su p a t r i a 
le e n v i ó á P a r í s como diputado al cuerpo l eg i s l a t ivo : 
estuvo en aquella corte todo el t iempo del gobierno 
I m p e r i a l , y entonces fué cuando á pesar de las ocupa­
ciones de su destino c o n c i b i ó y e s c r i b i ó la historia de 
la guerra de la independencia de los Estados Unidos de 
A m é r i c a . Después de la caida de Bonn parte permane­
ció en F r a n c i a , no queriendo ni v o l v e r á su pa t r i a n i 
a d m i t i r del gobierno Ruso la oferta de la d i r e c c i ó n á 
estudios h i s tó r i cos en la Academia I m p e r i a l de Peters-
b u r g o , y v o l v i ó al ejercicio de su facu l tad , hasta que 
el nuevo gobierno de Francia lo n o m b r ó Rector de la 
univers idad l i t e r a r i a de Rouen capi ta l de la N o r m a u -
dia ; destino que es tá todavía d e s e m p e ñ a n d o . 

Hablando de su o b r a ; es imposible s e ñ a l a r cual sea 
el m é r i t o que mas sobresale en e l la . A l l í encontramos 
el l i l o so fo , el d i p l o m á t i c o , a l l í el economista p o l í t i c o , 
e l esperimentado m a r i n o , el legislador eh h is tor iador 
i m p a r c i a l , el sabio y al mismo tiempo sublime l i t e r a ­
t o . Sentimos no poder hacer gustar el bel lo estilo de 
B o t t a : esta es una delicia reservada para los I ta l ia1-
nos . ó para aquellos que conocen in t imamente el 
hermoso idioma del Dante y del Boccaccio, que ha 
servido de modelo á nuestro a m o r , siendo su o p i ­
n i ó n — c / z e siccome , guando si vuole scrivere accU' 
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ratamente ed elegantemente ¡ a l a t i n a ¡ i n g u a , e*-
bisogna , senza r i s t a r s i a l i e cronuche de l m o n u c í 
de l deeimoterzo secólo , s a l i r e sino a l l ' etu A u -

»* ^gusto; e medesimumcnte rjuando s i l ia in animo 
*li scri'jere nel modo stesso l a f r a n é e s e , non agtt 
autor i , che scrissero a tempi de l l a r ivoluzione, 
¡na sibbene a g í i anter ior i , e massimamente a quei 
de l s e c ó l o d i L u i g i decimoquarto bisogna ricorso 
a s e r e : cosi l a l i n g u a p u r a e schie l ta d ' I t a l i a 
f a d' uopo cercare negl i s r r i t t o r i d e l s ecó lo d i 
D a n t e e d i Boccaccio , ed in quei p i incipalmente 
d : l s e c ó l o d i Leone d é c i m o e d i Clemente settimo; 
i q u a l i u l t i m i quel la l i n g u a medtsima e moll 7 
• ¿ r e b ó e r o , e meravigl iosamenle i ipu l i rono .^ : , ,Pues 
y, de la manera , que cuando m í o quiere escr ibir con 

cuidado y elegancia l i lengua la t ina , es menesier 
. , s i n detenerse en las c r ó u i d i s de los monges del s i -
-,, g lo decimotercio , remontarse á la edad de Augus-
, , t o ; y asimismo cuando uno se propone escr ib i r de 

igua l modo el f r a n c é s , necesita r e c u r r i r no á los 
j , autores que escr ibieron en los tiempos de la r evo -
, , luc ion , sino á. los anteriores y en p a r t i c u l a r á los 

i , , del s iglo de Luis X I V ; t a m b i é n es preciso buscar 
4,.la lengua pura y castiza de la I t a l i a en los cscr i -
-„ tores del s ig lo de Dante y de Boccacc io , y p r i n -
^, c ipalmcnte en los del de L e ó n d é c i m o y Clemen-

te s é p t i m o pues estos ú l t i m o s enr iquecieron m u -
, , : ch i> , y p u l i e r o n admirablemente aquella l e n g u a . " 

E l S e ñ o r de Sevelinges en el p r ó l o g o á su t r a d u c ­
c i ó n francesa de la historia de Carlos B o t t a , dice 
que nuestro autor ha tenido la ventaja de tener á la 

.vista todas las ¡obras que se l iabian anter iormente p u -
-blicado sobre el mismo argumento , de las cuales unns 
len ian el defecto de sobrado1 circunstanciadas , otras 
de sobrado parciales , po r haber sido escritas en 
tiempos cercanos á los acontecimientos. L a h i s t o r i a 
•se escribe d e s p u é s de los hechos , d i jo el Señor A r -
naud en su discurso de r ecepc ión á la Academia de 
M i d r i d . E l autor en testimonio de su sinceridad p u -

-Micd cou la misma historia la lista de las obras que 
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le h a b í a n proporcionado los mate r ia les , l o que le s i r­
vió t a m b i é n para dar m a j o r autenticidad á las r e l a ­
ciones. 

M u y i n t e r f í a n t e s para los p o l í t i c o s y los e s t a d i í ^ 
tas son los pr imeros cuatro l ibros que componen e l 
p r i m e r t o m o , y que dan á conocer las causat oe -la 
guerra que ^»ino d e s p u é s , y de donde r e s u l t ó la i n d e ­
pendencia de los Estados Unidos , por la o b s t i n a c i ó n 
de los minis t ros ingleses en. no haber cccedido des­
de el p r i n c i p i o de las desavenencias á las justas con­
cesiones que r e c i ü m í b a n los umerícanos. 

E n el quinto l i b r o se presenta el i n m o r t a l VVa-
shirtgton elegido general en gefe de los e j é r c i t o s ame­
ricanos. Aceptando el mando dijo Wash ing ton al con­
greso : que se declarava agradecido por el honor que 
le h a b í a n confiado : que dudaba si sus fuerzas iseria-n 
bastantes para sostener un pdso tan g r a n d e : pero que 
no q u e r í a defi-audar de sus servicios á la pa t r ia en 
la calamidad en que se encontraba , ya que n uy fue­
ra de sus esperanzas babia pueslo en él una c o n ­
fianza que 'escedia sus facultades: que ú n i c a m e n t e r o ­
gaba por sí llegase a lgun desgraciado acontec imien­
to poco favorable á su r e p u t a c i ó n , que se acordasen 
ef i iónces de c|ue había con toda franqueza declarado 
rio reconocerse'capaz para d e s e m p e ñ a r el desiiuo que 
tan henrosirr-ente le confiaban. VA hombre que habla 
eon tanta imodestia cs el h é r o e que s a lvó á los Es ta ­
dos Unidos , e l tnlfttiO que supo resist i r con firmeza y 
va lo r á todas las d e s p r a c í a s , hasta no desmayar aun 
en el m i s e r a b i « estado de los campamentos en P'al ie-
f u c i n a , y que 'a l i cabo sa l ió vencedor de las armas 

• y de la f o r n n i n - . - d í n d o después al universo uri a d m i ­
rable ejemplo de m o d e r a c i ó n con la renuncia qué h i ­
zo de la dictadura: , r e t i r á n d o s e á i b casa de campo 
de Monte P'ernane * àotióa las bendiciones de sus corç-
patr iotas acompaflaron sus l í l t i i r o s d í a s , y donde Jos 

• e í t r a n g e r o s v i s i t an todav ía con amor y respeto ía p a l ­
ma que sombrea sus venerables cenizas. 

E l modo con que Bo t t á descrive los varios acon­
tecimientos de la guerra no es como « c o s t u m b r a u loe 
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historiadores que no son c l á s i c o s , no dando mas qoe 
una r e l a c i ó n á r i d a de los hechos y de las é p o c a s , bu 
n a r r a c i ó n es u n cuadro fiel é i n s t r u c t i v o , donde se 
ven las operaciones m i l i t a r e s , los recursos de la t á c ­
tica y de la estrategia , la a p l i c a c i ó n de las ciencias 
de ataque y defensa de las p lazas : y si describe una 
batalla n a v a l , todo está pintado con e x a c t i t u d : las 
maniobras , los v i e n t o s , la pos ic ión de los n a v i o s , e i 
c á l c u l o de los mov imien to s , y los errores de lo» ca­
pitanes. 

E l mismo m é r i t o que tienen sus descripciones m i ­
l i t a res lo t ienen las relaciones que da sobre los t r á ­
mites que s igu ió la hacienda p ú b l i c a de los Esta­
dos u n i d o s , llegando al ú l t i m o de su d e s c r é d i t o has­
t a que Rober to M o r r i s con sus acertadas d ispos ic io­
nes la sacó como por mi lagro de la decadencia en 
que estaba; y la hizo florecer con su s a b i d u r í a y su 
pun tua l idad en el cumpl imien to de los e m p e ñ o s " , á 
que se comprometia con su misma responsabi l idad. 
E n e fec to , dice B o t t a , los Americanos tanto deben 
agradecer las operaciones e c o n ó m i c a s de Rober to M o r ­
r i s , cuanto á las negociaciones d i p l o m á t i c a s de Benja-
m i n F r a n k l i n , y á las batallas de Jorge W a s h i n g t o n . 

L a guerra de los Estados Unidos de A m e r i c a fué 
poco á poco interesando á casi toda E u r o p a . L a 
F r a n c i a se d e c l a r ó la p r imera contra los Ingleses, 
y á F r a n k l i n deben los Americanos el buen é x i ­
to de los tratados con que L u i s X V I se u n i ó á los 
intereses de los Estados U n i d o s : á F r a n k l i n que á 
los laureles c ient í f icos como inven to f del para rayo 
quiso a ñ a d i r el honor de la corona c í v i c a . O t r o h o m ­
bre i lus t re figura en la misma his tor ia ocupado en 
el bien p ú b l i c o fuera de su p a í s , y es el Marques 
de la Fayette lustre de la nobleza francesa. Des­
p u é s de la F ranc ia en t ra ron en la liga contra los 

. ingleses, la E s p a ñ a y la Holanda . E l s i t io de G i -
-b r a l t d r e s t á representado por nuestro autor con su 
acostumbrada m a e s t r í a , y en él hace la debida jus t i c ia 
í los e s p a ñ o l e s , como los pr imeros que usaron de 

•las barcas c a ñ o n e r a s . . . 
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Mas para no cansar á nuestros lectores conc lu i ­

remos citando dos hechos notables en la his tor ia de 
que h.'iblamos. E l p r imero es la muerte del conde 
Polaski emigrado polaco , herido durante el si t io de 
S a v a n n a , muerte que a r r a n c ó a l Rey de Polonia 
aquella noble espresion: P o l a s k i siempre valiente, 
pero siempre enemigo de los Reyes . E l o t ro es la 
c o n t e s t a c i ó n digna de un lacedemonio que dio un pa r ­
lamentar io americano a l t ra idor A r n o l d , que des­
p u é s de haber b r i l l a d o en el servicio de su pí i t r ia 
en la espedicion contra el C a n a d á donde loe he r i ­
do de una pierna ; siendo gobernador de F i l a ­
dèlf ia se pasó á los ingleses, que lo emplearon en 
la guerra de V i r g i n i a . P r e g u n t ó A r n o l d al p a r l a ­
menta r io , que es lo que h a b r í a n hecho de él los ame­
ricanos , si hubiese caido en su poder. Con te s tó el 
p a r l a m e n t a r i o : s i te h u b i é s e m o s cogido, l a p i e r n a 
que te f u é l a s t imada sirviendo l a R e p ú b l i c a , l a 
h u b i é r a m o s enterrado con los debidos henares; lo 
restante d t l cuerpo lo h u b i é r a m o s ahorcado. 

L . M . 
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P O E S Í A . 

E L FAPiATISMO. (9) 

M i r a cual en la m a r , del hondo abismo 
Alzase horrendo espectro , al to gigante. 
¿ C o n o c i s t e quien es? el Fanatismo. 
De los hombros le cuelga rozagante 
Ropa sacerdotal ensangrentada, 
Su cabeza mit rada 
Se esconde erguida en la r e g i ó n sublime, 
Do pugnan entre sí las tempestades; 
Y al peso que la opr ime, 
L a una planta en S i c i l i a , l a otra en Gades 
T i em b l a la t i e r ra y gime. 

F runce la sien el monstruo ardiendo en ¡ r a ; 
A l z a la diestra de un p u ñ a l armada 
Que t o d a v í a chorrear se m i r a . 
F.cha en torno una ra'pida mi rada . 
A b r e los labios con feroz sonrisa, 
Levan ta al cielo atronador rug ido . 
Una l l u v i a improvisa 
E n ruidosos torrentes se de r rama : 
E l cielo se oscurece, 
H í n c h a s e el m a r , y crece 
De las turgentes oudas el sonido: 
B r i l l a de l rayo la sangrienta l lama, 
E n t r e el s i lvar del viento estalla el trueno, 
L a madre espavorida 
Estrecha el hi jo en el inquieto seno. 
Responde el eco: las cavernas mugen: 
S a c ú d e n s e en te r r ib le terremoto 
Las islas de Ger ion : los polos crugen 
Cual si el eje eternaI se hubiera ro to . 
T in to s en sangre humana, 

Y de e x á n i m e s cuerpos aun no frios 
Retardada su r á p i d a corr iente , 
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Derramanse en los campos anchamente, 
Y desaguan al mar cien y cien r ios . 

A q u i y a l l i contemplo 
Cual la ¡ n d d m i t a plebe 
R e c i é n salida del augusto templo 
Las turbias ondas insaciable bebe. 
¿ Kscuchas cual vocea? 
A y ! ¿ m i r a s cual se agita? 
¿ M i r a s cual blande la h u m e a n t » tea, 

I Y como á las palabras del I-evita 
Se p in ta en sus semblantes el encono, 
E n insano furor hierven los pechos, 
Y arden , y se hunden los soberbios techos, 
Y de los reyes el antiguo trono ? 

¿ A do c o r r é i s ? E h ! miseros! no es esta 
No es esta la o b l a c i ó n , que un Dios p rop ic io 
Recibe con placer. E l la detesta, 
E l condena ese torpe sacrificio 
Y aquese incienso que su a l tar infesta. 
T e n e d , ilusos Y la turba airada 
Se suspende un momento, 
Y el fiero conductor alza la mano: 
Y al leve movimiento 
L e v á n t a s e un clamor w Muera el p ro fano . " 
Y desnudan sus p é r f i d a s espadas, 
Y me embisten. 

¡ O h ! ven , h i ja del cielo, 
Intemerada R e l i g i ó n ! Holladas 
Ves de naturn las eternas leyes 
Que tú veniste á confi rmar al inundo, 
Y esclavizados por el monstruo inmundo 
Se prosternan ante él pueblos y reyes. 
Ab.i te , abate su cabeza infame, 
A r r ó j a l e otra vez do antes yacia , 
Y a l l i se a r r a s t r e , se enfurezca y b rame: 
A l t in recobra tu usurpado nombre. 
Calma el f u r o r de tan nefanda guerra ; 
Y con tu escudo protegiendo el hombre 
D e tanta in iqu idad venga á la t i e r ra , ̂ r ^ í . 
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V A R I E D A D E S . 

Teatro. En t re las belfas artes tiene u n lugar dis­
t ingu ido la ¡música , ppanicularmente cuando aplicada 
á las representaciones d r a m á t i c a s , nos proporciona 
u n delicioso pasatiempo. Las ó p e r a s i talianas ofre­
cen á los espectadores una r e u n i ó n de placeres, que 
solo podia concebirse en aquella hermosa cuanto_ des­
dichada p e n í n s u l a , 

T e r r a d i l e i ta e m i s e r a , 
Cid p e r estremo vanto 
Solo rimane i l canto 
Interprete de l cor. 

Nos ocur r i e ron estas ideas en la pr imera repre­
sen tac ión del R i c c i a r d o e Z o r a i d e , mús ica del i n ­
mor t a l Rossini , el hijo mimado de Eute rpe . 

N o hablaremos de la poesía , porque desde el M e -
tastasio esta parte se hal la en total abandono; y los 
dramas para m ú s i c a , á escepcion de muy pocos , son 
insufr ibles pnra los que t ienen la menor dosis de 
buen gusto , á los cuales se hace pesado el t i e m ­
p o que deben precisamente gastar en leerlos para no 
quedar á oscuras en la a c c i ó n , progreso y desenla­
ce de la f ábu la que se les representa. 

L a mús ica de algunas piezas es d i v i n a , y sobre 
todo la del duetto del segundo acto entre R icc i a r ­
do y Zora ide . No tiene sin embargo aquel c a r á c ­
ter o r i g i n a l y tan feliz que nos arrebata en la G a z -
z a L a d r a y en la Donna del L a g o , p a r t i c u l a r ­
mente en esta ú l t i m a , en que uno se figura o i r los 
cautos de Caledonia y las m e l a n c ó l i c a s m e l o d í a s de 
Jos hijos del M o r v e n . Esto no obsta á que la ó p e ­
ra de R i c c i a r d o e Z o r a i d e no sea de m u c h í s i m o m é ­
r i t o , y d igna de su au tor . 

Tocante á los actores espondremos t a m b i é n f r a n ­
camente nuestra o p i n i ó n ; L a r e p u t a c i ó n de la Sra. 
P e l l c g r i n l e s t á bastantemente sentada para necesi-
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tar de nueslros elogios: solo diremos pues , que so­
mos admiradores de su maesiria en el c a n t o , y de 
la faci l idad con que sabe superar todas las d i t i c u l -
tades. L a Sra. Rosalinda E c k e r l i n , que por la p r i ­
mera vez se p r e s e n t ó al p ú b l i c o , cuando sal ió á 
d e s e m p e ñ a r el papel de M a l c o l m en la Donna de l 
L a g o sobre este teatro , y d e s e m p e ñ a en esta ú l t i ­
ma ó p e r a el de R i c c i a r d o , nos autoriza á decir a l ­
go roas siendo los pr imeros pasos de su car rera , 
po r lo que sus progresos deben interesar á todos 
los aficionados. Su voz y la espresion de su canto, 
estan en a r m o n í a con los resortes del c o r a z ó n , y 
la gracia de su m í m i c a nos liace concebir las m a i 
fundadas esperanzas de que se r á contada a lgun dia 
entre las cantantes y las actrices que mas honran 
á su p a t r i a . L o que nos deja que desear es aque­
l l a fuerza de pecho , que se robustece con el l a r ­
go uso del teatro , y aquella seguridad en la eje­
c u c i ó n , que t a m b i é n es el f ru to del estudio y de la 
esperiencia. Nos tomamos la l iber tad de apuntar es­
tas ideas porque sabemos que la S e ñ o r a E c k e r l i n de ­
sea ardientemente perfeccionarse en su arte para lus t re 
suyo y delicia del p ú b l i c o . 

E l Sr. R e m o r i n i siempre igual á si mismo: el ó r ­
gano de su voz es un raro f e n ó m e n o de la na tu ­
raleza , que sabe sin embargo ponerse al n ive l de 
las pasiones humanas , y entusiasmarnos de a d m i r a ­
c i ó n y de sublime deleite. 

Nos queda que decir algo del maestro a l c é m b a l o 
Sr. Dionisio Brogia ld i : á cuyo m é r i t o nos compla ­
cemos en t r ibu ta r un justo e l o g i o , pues sabemos que 
son de su compos i c ión la a r ia de Sirnoue %n l a 
ó p e r a de Paolo e V i r g i n i a , la de Z u l m a en la S c h i a -
va d i B a g d a d tan graciosamente cantada por là 
Sra. Schieroni , l a de Remor in i en el p r i m e r acto 
del R icc iardo e Z o r a i d e , y la de Z o m i r u en el 
segundo; piezas todas muy dignas de alabanza , y 
que nos prometen de antemano m i l bellezss en la 
ó p e r a que sabemos es tá componiendo, zz L . M . 



(38) 

ñ o r sis. 

(x ) F i a n t ei l i t t ene ve l buxete, vel eburneae, et 
Süis nomiu ibus appel lentur . Luda t i n eis ut lusus et 
ípse e r u d i l i o f-it. ( H i e r . ad Lastain.) Aunque lot 
preceptos de e d u c a c i ó n que d a este Doctor en sua 
c a r t a s se dir igen principalmente á p r e p a r a r p a ­
r a el es tado m o n á s t i c o , merecen sin embargo l a 
a t e n c i ó n muchas de sus idease en las cuales ve­
mos descubiertas verdades que d e s p u é s han confir­
mado los nuevos institutores. Conoció el uso del 
p a u t a d o ) ( i u tabella sculpantur elementa, ut per 
eoeJem suloos inclusa m a r g i n i b u i t r . ihantur vestigia, 
et fores non queant evagari . i b i d . ) l a s v e n t a j a s de 
l a e d u c a c i ó n s imultanea sobre l a p a r t i c u l a r , ( H a -
beat et in d i s c n d o soci;is, quibus i n v i d e a t , quarum 
laudibus mordeatur . i b . ) e l arte de interesar á los 
n i ñ o s en el estudio p o r medio de l a d ivers idad 

de ocupaciones, { p j s t laborem lu^ibus gesiiat 
amet quod cogl tur discere ut non opus s i t , sed de-
l e c t a t i o , non n e c e s s i i a í , sed voluntas , ad Gauden -
t i u m . ) los inconvenientes de hablar les en lenguage 
mimado (ne ineptis b landi t i i s ILeminarum d i t n i J i j t a 
dicere verba t i l i a consuescat. ad L i e t a m . ) y e l m é ­
todo de escitarles con premios en l u g a r de con­
tenerles con castigos. { Ñ o n objurganda est si tardioc 
s i t , sed laudibus exci tandum est i n g e n i u m , ut et 
vicisse g i u J . ' t t , et vieta d j lea t . I b i d . P roponan tu r 
ei crustula , inulsa , p r e m i a , ad Gande nt . ) 

(z) Voulez-vous done cu l t ive r 1' inteligence de 
vot re é l é v e ? C u l ñ v e z les forces qu ' e l le doit goa -
ve rne r . Exercez continuellement son corps ; &c . J . J . 
Rousseau. E m i l e . I . u . 

(3) £ n una obra t i tu lada Platone i n I t a l i a p o r 
desgrac ia poco conocida en E s p a ñ a se hab la de 
esfoj dos escuadrones como de los dos p r i m e r o s 
cuerpos de e j é r c i t o que aparecieron en Grec in mon ­
tados bajo pr inc ip ios mi l i tares . T a l vez deban 
considerarse como l a p r i m e r a a p l i c a c i ó n g e o m é -
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t r i c a a l ar te de l a g u t n u . ( P l a f . i n i t a i . v o l . 3,) 

( 4 ) " A esotros ( los griegos) rccdnjj tnsavi ts mae'· 
nifcotnente los pequciias cosas. I n generat p u r a 
obtener los h t n c i t s de l t r i v n j o t n I t a l i a debe / / « -
ber acabado con nnahes 6iitfmgos; y á uno de 
nuestros at letas le baHnn unas fon / i u s Heiciilea-s 
y un poco de f o r t u n a . ¿ í " que h a adquir ido una 
c iudiul euando h a ¡¿trenado un a t h t a ' i L n celoso 
de /nas ; y un eeieso en tanto m a i p e r j u d i c i a l en 
cuanto come s i n inec l ida ' ' . ( i b i d . ) 

(5) S i n embargo s i ht-mes de d a r c r é d i t o á l a 
obra c i t a d a , el arte de l a ¿ u e / r c i se conecia ea 

I t a l i a cen mas p e r f e c c i ó n que en G r e c i a y muy 
anteriormente. A l a verdad l a deteripcien p o l í t i ­
ca que hace del Sannio merece ckmasiado ru/es-
t r a atencii-n p a r a que nos a t / t zamos á desmentir­
l a . ( i b i d . ) 

Tito L i v i o ( L i v i u s V I I I . I X . ) dice t a m b i é n h a ­
blando de los eje relias sanni tas , que un t i em­
po eran semejantes a l ba ta l l an sagrado que a p a ­
rec ió d e s p u é s entre los griegos; pero que pronto 
se cambiaron los escudos , y las legiones se s u b -
divieron en c o m p a ñ í a s de sesenta hambres. 

(6) 'Tales son entre los griegos E n e a s , contem­
p o r á n e o de A r i s t ó t e l e s , C ineas , consejero de P i r ­
r o , que enseñó á los romanas el arte de. acampar 
(C ice r . l i b . 9. epist. 2 5 ) y posteriormente E v á n -
gelo y E l i a n o ( M a r t i a l . l i b . i a . epigr . 22 . ) 

E n t r e les romanos F r o n t i n o : que s u b y u g ó á los 
seluros , nac ión belicosa de l a G i an-B> e t a ñ a 
l l e m . hisioire des empereurs. l om. 2. pag. 3 2 . ) y 
algunos otros poco c é l e b r e s , 

(7) E s t e emperador era A d r i a n o . Saurnoise le 
a tr ibuye un tratado de t á c t i c a ha l lado en tiem­
pos de Anastas io y publ icado p o r M a u r i c i o , a n ­
tiguo c ó n s u l . E l S r . L a m p i l l a s (snpgio s ió r i co apo-
/ o g é i i c o del la le t te ra tura spagnuola par. 1. dissertaz. 
5a . ) dice — Anche de lT arte m i l i t a r e de l la guale 
{ A d r i a n o ) f ú perit iss imo scrisse un l i b r o , se-
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condo che accenna i l M u r a t o r i ( ant ich . ¡ t a l . tom. a. 
dissert . 16.) 

T a m b i é n F g n a t i u s ( rom. pr'mc. 1. p r i m . ) a ñ a d e 
hablando de l mismo emperador : " disc ip l ina; m i ­
l i ta r i s sc ient iss imus, in qua multa etiam correxit , 
p r i n c i p i t u s , qui s e c u í i postea s u n t , ea m á x i m e 
prohant ibus . " 

(8) D i c e el S r . M i c h a u d de l a academia f r a n ­
cesa. ( H i s t . des croisad. tom. 3 . ) Los cruzados 
despreciaban á los griegos como desprecia el f u e r ­
te a l d é b i l envanecido; y los griegos á los c r u ­
zados como l a vana ciencia á l a senci l la y rus t i ca 
ignoranc ia . 

(9) Algunos pensamientos de esta poesia han 
sido tomados de l a oda que bajo e l mismo t i ­
tulo e s c r i b i ó J u a n F a n t o n i c é l e b r e poeta moder­
no , conocido en I t a l i a p o r el sobrenombre de L a -
bindo. 


